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1. INTRODUCCIÓN 

La Hoja se sitúa al N de la provincia de Badajoz, limitando al O con la frontera de Portugal, no 
existiendo dentro de ella núcleos de población importantes. 

Presenta una topografía llana hacia el S, contemplándose los relieves más importantes en el N 
y siendo la cota más elevada de 440 m (Cerro de Dos Hermanas). 

Geológicamente, esta hoja se encuentra dentro del Macizo hespérico, en el conjunto del sis­
tema hercínico subibérico, que se subdivide en una serie de zonas, con orientación paralela a 
la dirección principal hercínica. 

Atendiendo a la subdivisión de LOTZE (1945) y JULlVERT et al. (1974), el área comprendida 
por esta Hoja quedaría enmarcada en la zona de Ossa-Morena, ya que estos autores sitúan el 
límite septentrional de la misma en el Batolito de Los Pedroches. Sin embargo, dicho límite ha 
sido y continúa siendo en la actualidad motivo de controversia. GARROTE, A. (1976), Y 
ROBARDET, M. (1976), localizan el límite en la falla de Azuaga, situada más al sur, mientras 
que CHACON y PASCUAL (1977) Y BURG etal. (1981) lo sitúan en la Zona de Cizalla Coim­
bra-Córdoba o Porto-Badajoz-Córdoba. 

Como veremos más adelante, en esta Hoja coexisten asociaciones de rocas típicas de la ZCI y 
de la ZOM, resolviéndose el límite entre ambas por un cabalgamiento de las segundas res­
pecto a las primeras. 

Los primeros trabajos publicados sobre la zona corresponden fundamentalmente a estudios 
descriptivos de los depósitos neógeno-cuaternarios que se deben a LE PLAY (1834), LUJAN 
(1850), GONZALO Y TATIN (1879) Y MALLADA (1876), que sirvieron para caracterizar los prin­
cipales rasgos del Terciario extremeño. 

Durante el segundo cuarto del presente siglo se realizan importantes aportaciones para el 
conocimiento de estos materiales por HERNÁNDEZ PACHECO (1928, 1929 y 1934); 
HERNÁNDEZ PACHECO (1950, 1952, 1956-57-58 Y 1960); SOLÉ SABARIS (1952); PÉREZ 
MATEO (1954) Y ROSSO DE LUNA Y HERNÁNDEZ PACHECO (1954 y 1960), Y HERNÁNDEZ 
PACHECO Y CRUSAFONT, M. (1960). 
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Trabajos más recientes han contribuido a un mejor conocimiento de la cuenca, tanto en el 
borde S (VILLALOBOS et al., 1985; ARMENTEROS et al., 1986; IGME, 1988) como en el bor­
de N (SANTOS Y CASAS, 1980). 

En una segunda etapa se realizan una mayor cantidad de trabajos. 

La estratigrafía es abordada con mayor detalle en la zona portuguesa (TEIXEIRA, c., y 
GONCALVES, 1967; GONCALVES, F, 1969-70-71 ; PEREIRA, M. 1970; PERDIGAO, J. c., 
1973-74, Y TEIXEIRA, c.; CARVALHOSA, A., y GONCALVES, F. 1977), mientras que en la 
española predominan los trabajo de síntesis (IGME, 1971; VEGAS, R., et al., 1971, 1974 y 
1977). 

Las rocas básicas son estudiadas por GARCíA DE FIGUEROLA, L. C. 1965-1975); GONCALVES, 
F. (1971), Y SÁNCHEZ CELA et al. (1972). 

Diversos aspectos de las rocas plutónicas, son abordados por PRIEM, H. N. A. et al. (1970); 
GONCALVES, F. (1971); APARICIO, A.; etal., (1977), y SAAVEDRA, J., (1978). 

También se realizan estudios de tipo estructural: PARGA, J. R. (1969); VEGAS, R., (1974), Y 
GUMIEL, P. (1978) Y metalogenéticos: IGME (1974); GUMIEL, P., et al., (1976); SANTOS, J. A., 
et al. (1976); SANDERSONS, D. J. et al. (1991). 

Por último, puede considerarse una tercera etapa en la que predominan los trabajos carto­
gráficos (GONCALVES, F., et al., 1972; GONCALVES et al.; CASA, J., et al. 1978 y SANTOS, J. 
A., et al., 1978, 1979 Y 1980). 

Los últimos trabajos realizados en el área son los realizados por el ITGE y la Junta de Extre­
madura para la investigación de oro en la Codosera, de los cuales se derivan algunas publica­
ciones sobre el área. 

Más recientemente, Joan Soldevilla, de la Universidad Autónoma de Barcelona, ha realizado 
su tesis doctoral sobre estratigrafía y geología estructural y regional entre la Sierra de San 
Pedro y la Depresión del Guadiana . 

2. ESTRATIGRAFíA 

2.1 . PRECÁMBRICO y PALEOZOICO 

Dentro de esta Hoja, y en lo referente a los materiales aflorantes, aparecen sucesiones litoló­
gicas imputables unas a la Zona Ossa Morena (ZOM) y otras a la Zona Centro ibérica (ZCI). 

Los materiales que ocupan el borde septentrional de esta Hoja son series detríticas pizarrosas­
cuarcíticas, asimilables a formaciones del paleozoico de la ZC!. 

Al sur de los anteriores materiales, entre ellos y los depósitos neógenos de la Cuenca del Gua-
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diana, afloran unas sucesiones precámbricas y paleozoicas que son correlacionables con las de 
la ZOM. 

Los materiales de la Hoja, se agrupan en dos grandes unidades, una al norte, que llamaremos 
Unidad de Sao Mamede-La Codosera-Puebla de Obando, y otra al sur, que llamaremos Uni­
dad de Villar del Rey. 

2.1.1. Unidad de Villar del Rey 

Los materiales incluidos en esta unidad tienen edades que van desde el Proterozoico superior 
al Cámbrico inferior y son los que a continuación se describen. 

2. 7. 7. 7. Esquistos, pizarras, filitas y grauvacas (4), con intercalaciones de calizas (5), liditas 
(6), Gneises (7) y Conglomerados (8). Rifeense-Vendiense. 

Se trata de una sucesión de esquistos, pizarras, filitas y grauvacas (4), que intercala hacia la 
base niveles de cuarcitas negras (6) y calizas (5). 

Destaca la presencia de unos gneises (7) en la parte occidental de la Hoja, junto a la frontera 
portuguesa, que parecen relacionados con los materiales de esta unidad, aunque este extre­
mo no está del todo claro, por tratarse de un pequeños afloramiento en el que las relaciones 
de contacto no se aprecian bien. 

Los esquistos son de color gris o verde oscuro, satinados, y presentan en ocasiones lamina­
ción paralela de tendencia lenticular, marcada por la presencia de niveles más ricos en cuarzo. 
Al microscopio presenta textura lepidoblástica esquistosa, y están formados principalmente 
por cuarzo, sericita y clorita. 

Hacia el muro de la serie se encuentran intercalados niveles carbonatados (5), que pueden dar 
afloramientos de relativo desarrollo, como en el caso de Las Casas de San Juan, presentando 
composición dolomítica, aspecto oqueroso, ligera orientación y tendencia esquistosa, así 
como presencia de óxidos de hierro. Son de color muy oscuro, destacando la existencia de 
bandeado de aspecto estromatolítico. 

Estos niveles carbonatados fueron atribuidos erróneamente al Cámbrico por ROSSO DE LUNA, 
l., Y HERNÁNDEZ PACHECO, F. (1954). Asociados a estos niveles, aparecen otros de cuarcitas 
de tonos oscuros (6), casi negros, llegando a adquirir gran desarrollo, con espesores de 10 a 
30 m, y gran recorrido lateral. Presentan estructura homogénea y en ocasiones fractura con­
coidea y fisuración con cuarzo. 

Localmente se pueden distinguir dos niveles cuarcíticos (6) muy próximos, que en base a estu­
dios petrográficos son diferenciables, ya que el nivel superior (el más meridional) corresponde 
a una cuarcita metasomática, resultante de la silicificación de dolomías. No obstante, en la 
cartografía ambos niveles han sido representados como cuarcitas negras 
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Asociados a los niveles de cuarcitas negras y carbonatos, aparecen unos niveles de filitas 
verdes, que engloban clastos y masas lenticulares de diverso tamaño y de composición 
cuarcítica . Este nivel está incluido como parte de la Unidad de Los Chozos, definida por 
SANTOS y CASAS (1979), e interpretado como un conglomerado (8) en el que los cantos 
habrían sufrido una intensa deformación . En algunos casos parece observarse no obstante 
una estratificación lenticular desdibujada por efectos de la deformación, Estos niveles se 
siguen de modo discontinuo desde las proximidades del río Gévora, en el oeste, hasta el 
extremo oriental de la Hoja; en afloramiento se observan espesores del orden de S-10m, 
aunque localmente se alcanzan potencias de 150 m, como sucede al sur del Cerro de Dos 
Hermanas, 

En las proximidades de la Casa de Las Barradas, junto a la frontera portuguesa, afloran los ya 
mencionados ortogneises alcalinos (7), junto a cuarzoesquistos biotíticos, cuyo significado a la 
hora de interpretar estas series precámbricas es complicado; podría tratarse de una nueva uni­
dad de afinidad Ossa Morénica, que cabalgaría desde el S a los materiales cámbricos de la 
unidad de Villar del Rey, a los que laminaría, también podrían corresponder a los términos 
más bajos de la Serie Negra en dicha unidad, en el flanco S de un sinclinal, cuyo núcleo, esta­
ría ocupado por los materiales cámbricos antes aludidos. En este trabajo se adopta esta últi­
ma solución, si bien hay que indicar que debido a la mala calidad de los afloramientos es 
imposible establecer con claridad las relaciones de dichos materiales. Estos ortogneises pre­
sentan una textura blastomilonítica con porfiroclastos de microclina pertítica de hasta 4 mm 
de tamaño y con una orientación y bandeado muy marcados, Están formados principalmente 
por cuarzo, albita, feldespato potásico y biotita, teniendo, en menor proporción esfena, apa­
tito, allinita y opacos, 

Los materiales descritos en este apartado se correlacionan con la denominada Serie Negra y 
se les atribuye una edad del Rifeense-Vendiense (GONCALVES y PALACIOS, 1984). 

2,1 . 1.2. Arcosas (9), pizarras (10) Y a techo arcosas (11). Vendiense-Cámbrico inferior 

En el borde oeste de la Hoja, y por encima de los materiales anteriormente descritos, aflora 
una sucesión detrítica compuesta por arcosas y pizarras, que aflora exclusivamente en las pro­
ximidades de Casas de La Cierva. 

El primer tramo reconocido es un paquete arcósico (9) de unos 70-80 m de espesor que repo­
sa directamente sobre la formación anteriormente descrita. La sucesión la componen paque­
tes de arcosas en bancos decimétricos-métricos con secuencias granodecrecientes. 

Las arcosas son rocas compactas, masivas de color blanquecino-amarillento, que al microsco­
pio presenta textura elástica, y está formada por cuarzo y feldespato potásico fundamental­
mente. 

A este primer banco arcósico, le sigue una sucesión de pizarras y pizarras limosas de color gris 
(10), con pasadas de arena finas moscovíticas en bancos centimétricos, En este tramo se reco­
nocen estructuras sedimentarias, como laminación cruzada de bajo ángulo y granoselección . 
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Al microscopio presentan textura pizarrosa y están formadas por productos micáceos finos; 
en los niveles limolíticos se reconocen además clastos de cuarzo y plagioclasa. 

A techo vuelve a aparecer otro tramo arcósico (11) de menor espesor (unos 35-40 m), compues­
to por arcosas de grano más fino, bien seleccionados de tonos muy claros, casi blanquecinos, que 
se dispone en bancos de 30-35 cm de espesor con superficies de estratificación difusas. 

El espesor de esta sucesión es de unos 200-225 m. 

Por su litología y relaciones con los materiales precámbricos, y paleozoicos adyacentes, esta 
sucesión hay que correlacionarla con la F. Torreárboles de la ZOM, si bien donde está defini­
da nunca se ha reconocido un tramo arcósico a techo de la misma. Se le asigna por tanto una 
edad del Vendiense-Cámbrico inferior. 

2. 1. 1.3. Mármoles y pizarras (12). Cámbrico inferior 

Por encima de la sucesión detrítica anterior, se dispone otra de mármoles y pizarras cuyos 
afloramientos se restringen a una banda estrecha en las proximidades de Casas de la Cierva. 

La sucesión la compone una alternancia de mármoles dolomíticos en bancos de espesor deci­
métrico-métrico, que intercala pasadas pizarrosas. 

Los paquetes dolomíticos tienen un color grisáceo o rojizo en afloramiento y color crema en cor­
te fresco, están bastante recristalizados y presentan oquedades ligadas a procesos de disolución. 

Los bancos dolomíticos suelen ser masivos, en ocasiones se aprecia un laminado paralelo a la 
estratificación. Las juntas entre bancos es de naturaleza pizarrosa. 

En las proximidades de Casas de la Cierva existen pequeñas labores para caleras en las que se 
han citado algunas secciones de arqueociatidos inclasificables (ROSSO DE LUNA, l., Y PACHE­
CO, F., 1964; GONCALVES, F, et al., 1978). 

Estos materiales se correlacionan con las formaciones detrítico-carbonatadas, tan característi­
cas de la ZOM, y se le asigna una edad del Cámbrico inferior. 

2.1.2. Unidad de Sao Mamede-la Codosera-Puebla de Obando 

Los materiales que integran esta unidad son, de muro a techo, los siguientes: 

2.1.2.1. Arcosas y cuarzoarenitas (13). Tremadociense 

Los materiales más bajos de esta unidad son unos tramos arcósicos de color claro que flan­
quean por el sur a la "Cuarcita Armoricana". 
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El afloramiento de material arcósico en cuestión corresponde a una parte del flanco sur (inver­
tido) del sinclinorio de Sao Mamede-La Codosera, el cual se extiende desde uno a otro extre­
mo de la Hoja con dirección E-W. Un afloramiento de menores dimensiones se reconoce en 
las proximidades de la Sierra del Lobo (Anticlinal de la Sierra del Lobo), 

Las arcosas no afloran siempre directamente bajo la cuarcita armoricana; en toda la mitad 
occidental de la Hoja se interpone entre ambos una formación de tobas que serán descritas 
en el apartado siguiente, 

Las arcosas son rocas de grano medio, de color blanquecino y/o amarillento, que aparecen en 
bancos de potencia decimétrica o métrica, en el que se observan estructuras del tipo estratifi­
cación cruzada y granoselección . Los tramos más próximos a los niveles tobáceos son de 
naturaleza grauváquica, 

Al microscopio presenta textura blastosamítica esquistosa, y está formada por fragmentos de 
cuarzo y feldespatos (principalmente feldespato-k) englobados en una matriz cuarzo-micácea 
de grano fino recristalizada, 

Las muestras clasificadas como grauvacas presentan características similares, si bien es más 
abundante la matriz cuarzo-micácea . 

No hemos encontrado restos fósiles en estos materiales y tampoco se conoce su muro, Por su 
litología y posición, respecto a la barra cuarcítica que se le superpone, se le asigna una edad 
del Ordovícico inferior. 

2,1.2.2, Rocas piroc/ásticas (14), Tremadociense 

En la mitad occidental de la Hoja aparece una formación de carácter tobáceo, que en la 
bibliografía geológica se conoce como" Formación Urra" . 

Estos materiales afloran en el borde meridional de esta unidad y en el anticlinal de la 
Sierra del Lobo, Sus relaciones con los materiales adyacentes son claros, pues en la Sierra 
del Lobo se sitúan entre los niveles arcósicos descritos con anterioridad y la "cuarcita 
armoricana", mientras que hacia el este desaparecen por un cambio lateral de facies a las 
arcosas. 

En el campo los materiales tobáceos, aparecen como una roca esquistosa de color claro (ama­
rillento o marrón), en la que destacan porfirocristales subidiomorfos de cuarzo y pirita; al 
microscopio se observa que estos cristales aparecen dentro en una matriz sericítica, cuarzo­
feldespática, en la que se observan agregados fibrosos de cuarzo que crecen en contacto con 
los cristales de pirita en forma de colas de presión . 

La edad de estos materiales no ha podido ser determinada, pero por su posición estratigráfi­
ca se les asigna una edad del Ordovícico inferior, 
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Estos materiales han sido atribuidos al Vendiense-Cámbrico inferior por CAMPOS, R., et a/. 
(1990), los cuales sitúan también estos niveles tobáceos a muro de la cuarcita armoricana; 
similar edad les asigna SANTOS, J. A., et al. (1979). 

2. 7.2.3. Cuarcitas blancas (75) (cuarcita armoricana). Arenigiense 

Sobre los anteriores materiales reposan unos tramos cuarcíticos de distribución muy continua 
a lo largo de la Hoja, que se correlacionan a escala regional con la "cuarcita armoricana" 
(U. Mayorga de SANTOS y CASAS, 1979). 

Afloran estos materiales en una banda que atraviesa la hoja de O a E y que desaparece 
hacia el borde de la misma debido a efectos mecánicos. También afloran estos materiales 
en el anticlinal de la Sierra del Lobo, mostrando un claro engrosamiento en la zona de 
charnela. 

En afloramiento, las cuarcitas presentan coloración clara (blanca y/o amarillenta) y aparecen 
en bancos homogéneos masivos de espesor métrico, que intercalan alguna pasada pizarrosa 
de espesor centimétrico-milimétrico. 

Las cuarcitas son muy puras (ortocuarcitas), formadas por granos de cuarzo sin apenas 
cemento y con muy escasa presencia de minerales pesados. En los bancos cuarcíticos se 
observa frecuentemente una estratificación cruzada de bajo ángulo y ripple marks en la parte 
alta de los estratos. Asimismo se han observado tramos microconglomeráticos, con cantos de 
cuarzo, en la parte basal de esta unidad. 

Todo este conjunto está organizado y forma una megasecuencia grano y estratocreciente. 

Al microscopio presenta textura granoblástica, predominando los efectos de deformación, 
con orientación general de los componentes; el cuarzo aparece elongado y recristalizado, con 
extinción ondulante. 

En estos afloramientos no se observa el típico aspecto sacaroideo, ni las características de 
facies litorales, que presenta este nivel en el flanco N del sinelinorio de Sao Mamede-La Codo­
sera (SANTOS, J. A., Y CASAS, J, 1978), encontrándose muy borrados los caracteres textura­
les elásticos, por efecto del metamorfismo sufrido; sin embargo, el carácter homométrico de 
los componentes cataclásticos observables permite deducir que el sedimento original estaba 
bien seleccionado. 

Como se ha indicado, la base de las cuarcitas aparece recubierta por derrubios de ladera, por 
lo que las potencias medidas son algo menores que las reales, habiéndose medido espesores 
que oscilan entre 50 y 100 m. 

La abundancia de icnofauna [SANTOS y CASAS (1979-82), SOLDEVILLA (com. oral)]. aunque 
mal conservada, su posición estratigráfica, facies, etc., permiten atribuir a esta formación una 
edad del Ordovícico inferior (Arenig). 
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2. 1.2.4. Filitas y pizarras amplíticas (16). Llanvir-Llandeiloiense 

Por encima del nivel cuarcítico descrito aparece una sucesión muy monótona de pizarras 
oscuras, con algunas intercalaciones esporádicas arenosas de espesor centimétrico (Unidad 
Aguas Claras, de SANTOS, J. A, et al., 1979). 

Estos materiales afloran en secuencia invertida, entre la cuarcita armoricana por el sur y una 
falla subparalela al rumbo de las estructuras por el norte. 

Se trata de una monótona sucesión de pizarras oscuras de grano fino de color negro o azula­
do debido al contenido en materia orgánica, satinadas, esquistosadas, que intercalan algún 
nivel cuarcítico de espesor centimétrico, preferentemente a muro y a techo de la sucesión. Es 
frecuente la presencia de pirita cristalizada, lo que indica un ambiente de depósito reductor. 

Al microscopio, las rocas filíticas presentan textura lepidoblástica esquistosa, y están formadas 
por cuarzo, moscovita y sericita como componentes principales. 

Se puede observar el contacto con la sucesión infrayacente en el arroyo de las Abejas, y no 
existe ningún tipo de discontinuidad tectónica entre ambas. 

En posición análoga y con facies similares, se ha citado en la zona portuguesa (GONCALVES 
et al., 1978) la presencia de Didymograptus, que confirma la existencia del Ilanvirniense, así 
como trilobites del Llandeilo (PERDIGAO, 1964-65). En trabajos de investigación minera en 
zonas próximas (Jola-Chirriato), estos mismos materiales se sitúan por correlación litoestrati­
gráfica en el Ordovícico medio (Proyecto de investigación de oro, wolframio y estaño en La 
Codosera y ampliación al subsector X-ITGE). 

En consecuencia, al no existir discontinuidades y tener niveles muy próximos fácilmente corre­
lacionables, la edad de esta unidad se supone que abarca el Llanvirniense y el Llandeiloiense. 

La potencia resulta difícil de evaluar, al encontrarse los materiales muy plegados, pero en una 
primera aproximación puede considerarse una potencia mínima de 250 m. 

2 . 1.2.5. Areniscas y pizarras (17), con cuarcitas intercaladas (18). Llandeilo-Wenlockiense 

Por encima de las pizarras anteriores, aflora una sucesión detrítica compuesta fundamental­
mente por pizarras y areniscas inmaduras que intercalan esporádicos niveles cuarcíticos (Uni­
dad de Sierrafría de SANTOS, J. A., et. al. 1979) . 

Esta sucesión aflora en una banda que discurre desde un extremo a otro de la Hoja, a veces 
en posición invertida . 

El límite meridional de esta unidad parece mecánico, por un cabalgamiento que llega casi a 
laminarla totalmente; el límite norte es concordante siempre con la sucesión de pizarras y 
cuarcitas que se le superpone. 
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Esta sucesión está muy bien definida en zonas más septentrionales (fuera de la Hoja) del sin­
clinorio de La Codosera, y más concretamente en la zona de Jola-Chirriato, donde se puede 
establecer una secuencia mucho más completa y detallada. 

Se trata de una sucesión de carácter detrítico, más grosero que la de Aguas Claras, con 
aspecto flychoide, predominando los términos cuarcíticos y areniscosos con niveles de filitas 
intercalados. 

Las cuarcitas (18) suelen ser bastante impuras, de color gris crema, con frecuentes puntos 
blancos y amarillentos observables con la lupa, que parecen corresponder a feldespatos y 
hematites-goethita. Son frecuentes las hiladas de minerales pesados que constituyen restos 
de una estratificación residual. 

Intercaladas aparecen filitas silíceas versicolores, por efecto de la meteorización, aunque su 
color original parece ser gris más o menos oscuro. Tienen clara laminación paralela, resultan­
te de la diferencia composicional a escala mili métrica. 

En conjunto, destacan a escala regional tres niveles cuarcíticos, más o menos areniscosos, con 
impregnaciones de óxidos de hierro, que dan lugar a resaltes fácilmente observables, tanto en 
el campo como en fotografía aérea, aunque localmente desaparecen. 

La potencia de esta sucesión ha sito estimada en unos 200 m por SANTOS, J. A., et al. (1979), 
si bien ésta debe ser superior, alcanzando los 400 m. 

La edad de estos materiales es discutida. SANTOS, J. A., et al., (1979), le asigna una edad 
próxima al tránsito Silúrico-Devónico. A nuestro juicio, la base de la sucesión es del Ordovíci­
co medio, sin embargo, el techo de la misma cabe situarlo en el Silúrico (Wenlock). 

En efecto, se han encontrado en el techo de esta sucesión, y en un nivel de pizarras negras, 
varias formas de graptolitos del Wenlock superior (SOLDEVILA, J. Como oral). Igualmente, en 
la zona portuguesa, ROMARIZ (1962) cita fauna del Wenlock en unos niveles de pizarras 
negras con graptolitos, posiblemente equivalentes a los reconocidos en zona española. 

2.1.2.6. Pizarras y areniscas (19), con cuarcitas ferruginosas (20). Ludlow-Siegeniense 

Por encima de la sucesión anterior, aparece otra unidad detrítica de pizarras y areniscas (19) 
con cuarcitas ferruginosas (20). 

Esta sucesión aflora en el borde septentrional de la Hoja, desde el Cortijo de las Barreras has­
ta el borde oriental de la misma, y ocupa el núcleo de un sinclinal fácilmente reconocible en 
el borde oriental de la Hoja. 

En la base de la sucesión predominan los niveles filíticos y pizarrosos, que ocasionalmente son 
ampelíticos y que alternan con niveles de arenas de espesor centi o decimétricos; hacia el 
techo, las capas arenosas son más abundantes y potentes, hasta transformarse en unasuce-
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sión de cuarcitas y/o areniscas, separadas por finos niveles arenosos (en conjunto define un 
megaciclo negativo). 

Las cuarcitas, areniscas y pizarras son de color pardo y rojizo, debido al alto contenido en óxi­
dos de hierro. Las pizarras en corte fresco suelen ser de color oscuro. 

El espesor de la formación no se puede determinar, ya que en ningún punto se observa el 
techo de la misma, siendo la potencia de los materiales aflorantes de unos 200-250 m. 

La base de esta sucesión es difícil de determinar, ya que es un aparente tránsito gradual entre 
dos sucesiones detríticas, que se diferencian por sus contenidos en óxidos de hierro (hemati­
tes y goethita). En la cartografía hemos adoptado el criterio de situar el contacto en una barra 
cuarcítica ferruginosa bastante continua, si bien la presencia de óxidos de hierro se deja ya 
sentir por debajo de ella . 

La base de esta sucesión es de edad del Ludlow y ha sido datada en Portugal (proximidades 
de Marvao) por PERDIGAO (1967), donde reconoce una rica asociación de graptolitos, bibal­
vos, braquiópodos y artrópodos, en una sucesión de pizarras algo ampelíticas y cuarcitas 
ferruginosas. 

El techo de la sucesión ha sido datado también en Portugal (PRUVOST, 1914), cerca del vérti­
ce de Sao Mamede, como del Devónico inferior (Siegeniense). la edad de esta unidad se pue­
de considerar que abarca desde el Ludlow hasta, por lo menos, parte del Siegeniense. 

Conviene resaltar que el contacto de esta sucesión con la suprayacente es difícil de observar, 
siendo discordante, ya que en un solo punto (al E del Puerto del Zángano, en la Hoja de Villar 
del Rey) existe un tramo conglomerático de poco espesor (0,5-1 m) en la base de la unidad 
que se le superpone . 

2.7.2.7. Pizarras y tilitas (27), con intercalaciones de calizas y calcoesquistos (22). Emsiense­
Givetiense 

Por encima de la sucesión anterior se sitúa otra de pizarras y filitas, conocida como Unidad 
Gévora (SANTOS y CASAS, 1979). En toda el área reconocida, el contacto entre esta forma­
ción y la infrayacente es de tipo mecánico, si bien por datos regionales existe un conglomera­
do en la base de esta unidad . 

Los materiales de esta unidad afloran en el extremo septentrional de la Hoja, en una banda 
que aparece interrumpida y desplazada por un conjunto de fallas con saltos en dirección. 

Habitualmente, se interpreta que esta sucesión es el techo del conjunto en los materiales 
paleozoicos del sinclinal de Sao Mamede-La Codosera, y que ocupa el núcleo del mismo. 
En las últimas revisiones cartográficas realizadas se ha podido comprobar que esta sucesión 
se sitúa a muro de las filitas y areniscas ferruginosas, que se describen en el capítulo 
siguiente. 
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A escala regional, esta sucesión es transgresiva sobre las inferiores, llegando a laminar total­
mente a la unidad de pizarras y areniscas (19), con cuarcitas ferruginosas (20) en la Hoja de 
Alburquerque (SANTOS y CASAS, 1978). 

Esta sucesión está formada por una serie muy monótona de pizarras y filitas (21) de colores 
oscuros, casi negros, con una esquistosidad muy marcada de dirección N 1200 E Y disposición 
subvertical. 

Las pizarras presentan muy localmente algunas pasadas arenosas mili métricas, que permiten 
en algunos casos controlar la estructura interna del afloramiento; es frecuente encontrar cris­
tales de pirita más o menos hematitizada. Al microscopio presentan texturas lepidoblásticas, y 
están compuestas por cuarzo, sericita, moscovita, clorita, etc. 

Intercalado en esta sucesión, y a techo de la misma, existe un tramo carbonatado (22) con 
una gran variedad litológica que ha sido estudiada detalladamente por SANTOS y MEDINA 
(1976) Y GUMIEL y SANTOS (1978). Se trata de calizas gris-azuladas, con abundantes venas 
de calcita, estratificadas en bancos de 0,10 a 0,50 m. 

Al microscopio presenta texturas ligeramente esquistosas, con cristales de calcita que en oca­
siones presentan granulaciones y deformación de los planos de clivaje, como consecuencia de 
los fenómenos de cataclasis. 

Dentro de esta Hoja, las calizas afloran en el cortijo de Conejeros, en el regato de Los Cam­
panilleros y en las proximidades del río Gévora. 

Según datos regionales, son facies pararrecifales, como se deduce de su litología y de la fau­
na encontrada en el camino del Fontanal, representada por Cyathocrinitas C.F. Pinatus Golf., 
Hexacrinites sp, Cytocrinitas sp, y otros tallos y pínulas de crinoides que permiten datar este 
tramo carbonatado como del Cobleciense superior-Eifeliense (Devónico inferior-medio) (SAN­
TOS y CASAS, 1978-79). 

La potencia de esta formación no se puede precisar dentro de la Hoja, ya que no aflora el 
muro de la misma; el espesor de los materiales aflorantes es de 350 m. 

Dentro de esta sucesión están datados los niveles carbonatados que afloran a techo de la mis­
ma como del Cobleciense-Eifeliense (GUMIEL, et al., 1976; SANTOS y CASAS, 1976). En Por­
tugal y en los tramos pelíticos de la misma, PRUVOST (1914) cita fauna del Emsiense-Couvi­
niense. Igualmente, PERDIGAO (1967-73) reconoce faunas del Gediniense-Couviniense, en un 
conjunto de materiales que incluyen esta sucesión y el techo de la inferior. En base a todo 
ello, se le asigna a estos materiales una edad del Emsiense-Givetiense. 

2.7.2.8. Pizarras (23) y cuarcitas (24). Frasniense 

Sobre los anteriores materiales se dispone una sucesión detrítica, compuesta por pizarras 
limosas de color rojizo o rosáceo y cuarcitas más o menos ferruginosas, en bancos de espesor 
decimétrico-métrico. 
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En esta Hoja se han diferenciado las siguientes unidades sedimentarias. 

2.2.1. Mioceno 

Dentro de los depósitos atribuidos al Mioceno se han diferenciado dos tramos cartografiables: 
Arenas limosas (25) y limos arcillosos (26), que forman parte de la Unidad Superior definida 
en la hoja contigua de Villar del Rey. Equivalen a los dos tramos inferiores de la Unidad Inter­
media de SANTOS y CASAS (1980). 

2.2. 7. 7. Arenas limosas (25) 

Las condiciones de observación son bastante deficientes, lo que impide caracterizar de forma 
precisa este tramo, que tiene bastante desarrollo superficial. 

Se apoya en discordancia erosiva sobre el sustrato ígneo y metamórfico de edad del Precám­
brico y Paleozoico, y aunque en la Hoja no se observa en ningún punto, a nivel regional tam­
bién se apoya discordantemente sobre la Unidad Inferior (Arcillas de Lobón, de HERNÁNDEZ 
PACHECO, 1960). 

Se trata de depósitos areno-limosos, por lo general compactos, con tonos amarillentos y 
rojizos en fresco y grises en alteración, que dan lugar a superficies alomadas en las que no 
se registran buenos cortes. También afloran en áreas casi totalmente cubiertas por depó­
sitos cuaternarios, donde los reducidos afloramientos no dejan buenas exposiciones del 
tramo. 

La potencia es difícil de precisar, dadas las limitaciones expuestas, pero puede estimarse en 
50-60 m. No obstante, los datos aportados por los pozos para la captación de aguas en toda 
el área indican que la base del tramo se sitúa próxima a la cota 150 m, mientras que en zonas 
más orientales y meridionales (fuera de los límites de la Hoja) está a cotas de 200 m, es decir, 
existe una ligera inclinación que puede atribuirse a un basculamiento del zócalo o simple­
mente a la configuración original de la cuenca. 

Estos depósitos están formados por arenas que pueden contener hasta un 45% 'de propor­
ción limo+arcilla. No obstante, aunque en conjunto se define el tramo como areno-limoso, el 
aspecto granulométrico es bastante variable, con proporciones de grava (2-8 mm) entre O y 
28%; arena, entre 31 y 99%, Y limo+arcilla, entre O y 45%. 

Las curvas de frecuencia presentan varias modas y la selección de las muestras es buena 
(So=0,3-0,8). Se diferencian tres poblaciones que son transportadas por arrastre de fondo 
« 10-15%), saltación (55-75%) y suspensión (20-45%), aunque no siempre están presentes 
las tres. De forma global, en dirección sur se observa que disminuye la fracción gruesa, lo que 
puede reflejar la influencia del borde septentrional, como se indica a partir del análisis mine­
ralógico de la fracción arena (SANTOS y CASAS, 1980) 
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A pesar de la falta de datos de estructuras, secuencias, etc., por la ausencia de afloramientos, 
estos depósitos se pueden caracterizar como producidos por un agente de transporte con ele­
vado poder de selección, que es capaz de organizar el sedimento en tres poblaciones . Corres­
ponden a zonas canalizadas amplias que sugieren un ambiente de abanicos aluviales, en 
facies medias-distales. 

Este tramo se relaciona con la "Facies Badajoz" (ITGE, 1988), pudiendo interpretarse como el 
cambio lateral de facies más proximales, procedentes del este. 

Dada la posición de estos materiales bajo las rañas, datados como del Plioceno-Pleistoceno 
por correlación con depósitos similares del resto de la Península y los restos fósiles de la Uni­
dad Inferior, en el borde meridional de la cuenca se les atribuye edad del Mioceno. 

2.2. 1.2. Limos arcillosos (26) 

Constituye el tramo más alto de la Unidad Superior que aflora en esta Hoja, faltando el tramo 
superior calcáreo reconocido en la hoja 751. Está situado sobre las arenas limosas (25) en 
tránsito gradual, por lo que es difícil establecer un límite preciso entre ambos. El techo apare­
ce frecuentemente erosionado o cubierto por depósitos cuaternarios, estimándose que tiene 
un espesor entre 8 y 10m, dentro de la Hoja, aumentando hasta un máximo de 20 m hacia 
el E (Hoja 751). 

Este tramo está formado por depósitos de tonos pardos que dan lugar a terrenos apelmaza­
dos, utilizados por lo general como campos de labor. Los afloramientos son de mala calidad y 
presentan aspecto masivo, Se observan zonas de tonos más claros que corresponden a car­
bonataciones, siempre de reducido espesor «1 m) y difícil de seguir, sin poder precisar los 
límites. Más del 90-95% de estos materiales corresponde a fracción limo+arcilla, con peque­
ñas proporciones de arena fina y muy fina. 

La fracción arcilla está formada fundamentalmente por micas y caolinita, pudiendo alcanzar 
hasta el 90% del total de la roca. Las micas varían entre 40 y 90% Y la caolinita entre 10 Y 
40% , En ocasiones se presentan proporciones menores de montmorillonita. 

Las características de estos depósitos sugieren facies distales de abanicos aluviales, con llanu­
ras de inundación muy desarrolladas, en las que frecuentemente se instala vegetación y se 
producen procesos edáficos como consecuencia de oscilaciones del nivel freático. 

La edad de estos materiales se atribuye también al Mioceno, en base a las mismas considera­
ciones señaladas en el tramo infrayacente. 

2.2.2. Plioceno-Pleistoceno 

Los depósitos atribuidos al Plioceno-Pleistoceno constituyen la unidad conocida como 
"Raña" . 
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2.2.2.1. Rañas (27) 

Dan lugar a amplios abanicos modelados en glacis, que constituyen las divisorias de aguas de 
los río principales. Se apoyan discordantemente sobre las unidades inferiores, a las que fosili­
zan. Arrancan de los afloramientos precámbricos y paleozoicos del borde septentrional de la 
Hoja, presentando pendientes muy suaves (entre 0,5 y 1 %) hacia el sur. En el extremo más 
meridional llegan a encajarse ligeramente en los relieves terciarios, yen la zona de los Ríos de 
la Higüela, junto al río Gévora, presenta un arrasamiento asociado, de carácter local, desarro­
llado sobre cuarcitas paleozoicas. 

Esta unidad está formada por depósitos fundamentalmente conglomeráticos, con matriz limo 
arcillosa rojiza, dominando los cantos de cuarcita. El porcentaje de cantos de los distintos 
tamaños corresponde a materiales moderadamente seleccionados, con un centilo medio in 
situ, de eje mayor 113,6 mm, aunque sueltos es frecuente encontrar tamaños mayores. 

La práctica totalidad de los cantos son de cuarcita (96-100%), aunque ocasionalmente puede 
observarse cuarzo (2%) y arenisca (4%). 

En cuanto a la génesis de estos depósitos, la mayoría de los autores señalan su relación con 
movimientos verticales de bloques y hundimiento relativo de la cuenca del Guadiana, de 
modo que las" rañas" constituirían abanicos y depósitos de piedemonte originados por estos 
movimientos. 

Los mecanismos morfogenéticos de glaciplanación estarían asociados al desarrollo de corrien­
tes anastomosadas y a regímenes fluviales de tipo braided (HERNÁNDEZ PACHECO, 1950; 
MARTíN ESCORZA, 1977; SANTOS Y CASAS, 1980; MARTíN SERRANO, 1988; etc.). 

Climáticamente, existen dudas sobre el tipo de ambiente en el que se desarrollaron, predomi­
nando los autores que suponen un clima estacional no necesariamente árido (MISTARDIS, 
1950; MOLlNA, 1975; etc.), que en las épocas húmedas desborda la capacidad de los cana­
les, lo que, unido a la migración lateral de los mismos, daría lugar a extensos mantos de estos 
materiales. 

En cuanto a la edad de esta unidad, por correlación con las clásicas" rañas" de la Meseta, 
suponemos que abarca el Plioceno y comienzo del Pleistoceno. 

2.2.3. Cuaternario 

Se han diferenciado depósitos de terrazas, glacis, encharcamientos, conos de deyección y 
coluviones. 

2.2.3.1. Terrazas (28, 29, 30, 31 Y 32). Pleistoceno-Holoceno 

Están constituidas por amplios mantos aluviales de los ríos Zapatón y Gévora. Se han diferen­
ciado cinco niveles en el Gévora y cuatro en el Zapatón, cuyas alturas relativas con respecto al 
fondo de los valles son las siguientes: 
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- Terraza 1 (32): + 1,5-2 m. 

- Terraza 2 (31): + 3-4 m. 

- Terraza 3 (30): + 6-8 m. 

- Terraza 4 (29): + 8,5-10 m. 

- Terraza 5 (28): + 15-20 m. 

- La terraza 5 (28) sólo aparece en el río Gévora. 

En la cartografía se han representado los fondos de valle recientes conjuntamente con la 
terraza 1 (32), ya que ambos enlazan en los tramos bajos de los ríos y la composición litológi­
ca es muy similar, estando formados por 1-2 m de limos masivos, con hiladas de cantos 
subangulosos de cuarcita de 10-15 cm. 

Los restantes niveles de terrazas se encajan unos respecto a otros en graderío y constituyen 
depósitos formados por cantos subredondeados de cuarcita, de hasta 20 cm, en una matriz 
areno-limosa rojiza. Las potencias observadas no exceden de 3 m. 

Los niveles de aterrazamiento forman amplias bandas de hasta 2 km de anchura, subparale­
las al trazado de los dos ríos, sin que se aprecie ninguna distribución espacial que permita 
apreciar alguna tendencia en la migración lateral de los ríos en su encaja miento, 

El desarrollo de estos aterrazamientos está relacionado con el contraste entre el relieve Pre­
cámbrico-Paleozoico y la cuenca terciaria, ya que se produciría una brusca" descompresión" 
de los valles fluviales principales, al entrar en el dominio de la depresión terciaria . De esta for­
ma se pasa de un flujo confinado a abierto, lo que hace disminuir la competencia de trans­
porte y sedimentar materiales. 

La mayor o menor intensidad y velocidad de la incisión vertical está relacionada con la erosio­
nabilidad del sustrato (en este caso elevada) y la velocidad de caída del nivel de base regional 
(ría Guadiana), por lo que dada la escasa potencia de los aterrazamientos y el débil encaja­
miento entre ellos, la migración lateral debió ser mucho más intensa que la incisión vertical, 
es decir, el río Guadiana (nivel de base regional) debió experimentar un descenso más bien 
suave a lo largo del Cuaternario. 

2.2.3.2. Limos y barras actuales (33). Holoceno 

Estos materiales se han individualizado en la cartografía como tramo (33) y representan la lla­
nura de inundación subactual y el canal de estiaje, incluyendo las estructuras fluviales activas, 
como barras, poíntbars, diques laterales, etc. 

Se encuentran entre 0,5 y 1 m, sobre el fondo de los valles. 
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2.2.3.3. Glacis (34). Pleistoceno 

Los glacis cuaternarios se encuentran encajados en las rañas y no presentan gran desarrollo, 
dando lugar a pequeñas rampas «2 km 2

) que arrancan de las rañas o de relieves terciarios y 
enlazan con algunos niveles de terrazas fluviales. 

No se conoce la potencia exacta de estos depósitos, aunque a partir de los escasos aflora­
mientos localizados, estimamos que no debe ser superior a 2 m. 

La formación de los niveles de glacis está relacionada con la paulatina caída del nivel de base 
regional y con las fluctuaciones climáticas cuaternarias. 

La composición es variable dependiendo del área fuente, con algunas hiladas de cantos 
subangulosos. 

Existen en ocasiones grandes laderas cuyas dimensiones, aunque a veces importantes, no per­
miten considerarlas como glacis y podrían calificarse como" glacis-vertiente". Este es el caso 
de las laderas desarrolladas al E del Cerro de las Cucharas (SE de la Hoja) y en la vertiente 
oriental de la raña de la Mesa de Matasanos. 

2.2.3.4. Depósitos de encharcamiento (35). Pleistoceno-Holoceno 

Estos depósitos caracterizan zonas endorreicas como charcas y pequeñas lagunas someras, 
con diámetros que no suelen superar 200 m. La mayoría tiene carácter estacional. 

El área cartografiada se localiza entre la terraza T4 del río Zapatón y la raña de la Mesa de 
Matasanos, dando una zona deprimida de menos de 2 km de longitud y 300 m de anchura, 
en la que se distingue un recubrimiento de poco espesor, constituido por limos y arcillas oscu­
ras, de origen probablemente lacustre, que parece corresponder a charcas totalmente col­
matadas. 

El origen de estas zonas endorreicas está relacionado con la gran planitud de extensas áreas 
(raña y terrazas fundamentalmente), con la elevada impermeabilidad del sustrato y con el 
bajo grado de jerarquización e incisión de la red fluvial, pudiendo producirse por una gran 
variedad de mecanismos, como compactación diferencial en los sedimentos, abandono de 
canales fluviales en las superficies de aterrazamiento, etc 

2.2.3.5. Coluviones (36). Holoceno 

Los depósitos coluviales aparecen desarrollados en toda la Hoja y sus características dependen 
de las del área fuente. Los formados a expensas de depósitos terciarios muestran un alto con­
tenido en arenas, limos y arcillas, con cantos aislados y raramente presentan espesores supe­
rior a 1 m. 

Los que arrancan de las rañas tienen composición cuarcítica y mayor selección y retrabaja­
miento de los clastos. 
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Los que se alimentan a partir de los relieves paleozoicos pueden llegar a desarrollar depósitos 
de hasta 2 m de espesor, compuestos por cantos subangulosos de cuarcita y pizarra de hasta 
10 cm de diámetro, inmersos en una matriz limo-arenosa ocre. Se trata de depósitos sin nin­
guna ordenación, aunque en el área de "Casas del Puerto" se ha localizado un depósito aisla­
do y laminado, con características que recuerdan a una acumulación de tipo gréze /itée . 

2.2.3.6. Conos de deyección (37). Ha/ocena 

Están muy poco desarrollados y se restringen a la salida de algunos barrancos, en su llegada 
a la llanura de inundación del sistema fluvial Zapatón-Gévora. 

El cono de mayores dimensiones se localiza al N del Cortijo de Cerros Verdes, instalado sobre 
la terraza T3 del río Zapatón . Da lugar a formas lobuladas cuyos depósitos, de reducido espe­
sor «1 m), reflejan la litología del área fuente algo retrabajada. 

3. TECTÓNICA 

La zona objeto de estudio se ubica en el borde sur del sinclinorio de Sao Mamede-La Codo­
sera y coincide con la zona de límite entre las zonas Centro Ibérica y Ossa Morena. 

La estructuración más significativa es la de pliegues y cabalgamientos vergentes al norte, que 
están trastocados por una serie de estructuras tardías. 

3.1. DEFORMACiÓN PRECÁMBRICA 

El único dato que permite constatar la existencia de una etapa orogénica finiprecámbrica es la 
existencia en la unidad de Villar del Rey de una discordancia entre materiales precámbricos y 
los del Cámbrico inferior y que en la base de la secuencia paleozoica aparecen en otros pun­
tos cantos estructurados de los materiales infrayacentes. 

A escala regional se acepta la existencia de una Orogénica Cadomiense, con metamorfismo y 
plutonismo asociado. 

3.2. DEFORMACiÓN HERCíNICA 

Durante la orogenia hercínica se produce la estructuración principal de los materiales de la 
zona y se realiza en una serie de etapas sucesivas, que son: 

3.2.1. Primera fase de plegamiento 

Es la que origina la deformación más importante y las estructuras mayores más significativas 
a escala regional. 
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Da lugar a pliegues apretados o isoclinales, de plano axial próximos a la vertical, tanto simétri­
cos como asimétricos, correspondientes a las clases 1 C y 3 de RAMSAY y vergentes al norte. 

A escala mesoscópica y microscópica, esta fase origina también una esquistosidad primaria 
(S1), generalizada en toda la zona. Se presenta como una esquistosidad de plano axial en rela­
ción con los pliegues, manteniendo generalmente un ángulo muy pequeño con la estratifica­
ción (So), salvo en las zonas de charnela. En los materiales pizarrosos se presenta como una 
esquistosidad continua de tipo s/aty c/eavage; en los materiales arenosos suele aparecer como 
una esquistosidad de tipo rough c/eavage o rough s/aty c/eavage. 

Se observan diversas estructuras asociadas a la formación de estos pliegues, como boudins y 
estructuras pinch and swe// cuando se presentan alternancias de capas competentes e incom­
petentes. 

La inmersión de los ejes de los pliegues es generalmente hacia el E, salvo en el borde occi­
dental de la Hoja, que es hacia el O (Sierra del Lobo). Este cabeceo de los ejes se interpreta 
como efecto de la tercera fase de deformación. 

3.2.2. Cabalgamientos 

Con posterioridad a la primera fase de plegamiento, se desarrollan en el área cabalgamientos 
vergentes al norte, de traza subparalela a los primeros pliegues. 

El accidente más importante es el cabalgamiento, que superpone a los materiales precámbri­
cos de la ZOM (Serie Negra), sobre las series paleozoicas del borde sur de la ZCI; otros cabal­
gamientos menores de igual vergencia y dirección se localizan en el autóctono centroibérico, 
como el que discurre al norte del Anticlinal de la Sierra del Lobo, que sobremonta materiales 
ordovícicos sobre otros ordovícico-silúricos. 

En el área de estudio, sólo se puede precisar que estos accidentes son posteriores a la prime­
ra fase de plegamiento, si bien por datos regionales se sabe que funcionan entre la primera y 
segunda fase de plegamiento 

3.2.3. Segunda fase de plegamiento 

Todos los autores consultados definen en esta área una segunda fase de plegamiento, subco­
axial con la anterior, que generan pliegues reconocidos sólo a escala de afloramiento. 

Según dichos autores, la dirección de esta segunda generación de pliegues es N135°E y su 
plano axial subvertical, yen opinión de CASAS, J. A. et a/., (1979), esta fase no produciría una 
nueva generación de pliegues, sino una acentuación de los ya existentes. 

Se ha reconocido una segunda fase de deformación en la sucesión de pizarras y filitas con 
intercalaciones de calizas que se materializa por una S2 de crenulación, sin que por el momen­
to se haya detectado ninguna estructura cartográfica imputable a esta fase. 
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3.2.4. Tercera fase de plegamiento 

Con una distribución también local, aparecen en el área estudiada kink-bands subverticales y 
pliegues menores en zigzag . Paralelamente a los kink-bands se desarrollan crenulaciones e 
incluso una esquistosidad de crenulación (SJ Raramente se observan kink-bands conjugados; 
el sistema de kinks que se presenta es generalmente dextral . 

Tampoco se han observado estructuras mayores producidas por esta fase, aunque sí se ha 
interpretado como efecto de la misma el cabeceo existente en los ejes de los pliegues de pri­
mera fase . 

3.2.5. Fracturas 

La zona presenta una notable fracturación . Ya se ha hablado de las fallas inversas, longitudi­
nales, posteriores a las estructuras que se originan durante la primera fase de plegamiento. 

Por otro lado, tenemos la fractura de Plasencia-Alentejo, que constituye una falla de desgarre 
sinistral de edad tardihercínica que afecta a todo el SW de la Península. Corta al sinclinorio de 
Sao Mamede-La Codosera, produciendo un desplazamiento aparente en la horizontal de 
unos 3 km y dando lugar a un efecto de arrastre importante en las estructuras. 

A lo largo de esta falla aparece instruida una serie de diques de diabasas de edad mesozoica, 
distintos de los diques diabásicos que siguen la orientación general de las estructuras hercíni­
cas o En relación con esta gran fractura de primer orden, aparecen otras de orden menor, 
muchas de ellas siguiendo la misma orientación NE-SO. 

Otro sistema muy desarrollado en toda esta área es el sistema de desgarres dextrorsos de 
dirección NNO-SSE, que se ha considerado tradicionalmente como conjugado del anterior, en 
un marco de compresión aproximado N-S (Sistema de Fracturación Tardihercínica). Reciente­
mente, SANDERSON propone que este sistema se desarrolla en una banda de cizallas sines­
trorsas de dirección subparalela a las estructuras . 

La deformación asociada a estos sistemas de fallas se produce en condiciones frágiles o semi­
frágiles (esta última sólo en la falla de Alentejo-Plasencia). 

Un dato llamativo es que los desgarres dextrorsos muestran distinta orientación a uno y otro 
lado de la falla de Alentejo-Plasencia, con rumbos más próximos a E-O al este de dicho acci- ­
dente; posiblemente ello se deba a un rejuego alpino de estos accidentes en un marco de 
compresión próximo a N-S . 

3.3. NEOTECTÓNICA 

3.3.1. Accidentes neotectónicos 

Considerando a la superficie de erosión general de las sierras paleozoicas como de edad 
finineógena, podemos utilizarla como marcador netotectónico. Para tal fin se han trazado 
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las isohipsas de la superficie, con una equidistancia de curvas de 10m. Hemos encontrado 
así un posible accidente que la deforma, produciendo un escalón; se trata de una falla 
("falla de Higüela") que, con dirección N 130o E, hunde la superficie hacia el SO. Esta falla 
se localiza al norte de la hoja, entre el Arroyo de Valdeborracho y el río Gévora, y hunde la 
superficie al menos 20 m. Por otro lado, la existencia de una fuente termal (22°C) en las 
proximidades de la traza de esta falla corrobora el posible rejuego de la misma durante 
épocas recientes. 

El otro marcador morfológico de posibles accidentes neotectónicos es la raña. Para ello 
hemos trazado las isohipsas con equidistancia de curvas de 10m. De esta forma vuelve a apa­
recer la falla de Higüela como responsable de un hundimiento en la raña de más de 40 m 
hacia el SO. Esta falla se manifiesta en el campo como un escarpe muy continuo de unos 
9 km de longitud, aunque sobre el terreno no se ha encontrado ningún punto en el que 
poder hacer un estudio y caracterización de la misma. 

Existe otro posible accidente, perpendicular al anterior y que intersecta con él en su extremo 
sur, cerca de la frontera con Portugal. Se trata de una falla de dirección N 300 E que desplaza 
a la raña, hundiéndola unos 10-15 m hacia el O. Un segmento de esta posible falla coincide 
con el Arroyo de San Juan. Por su dirección y situación, parece ser una falla asociada al acci­
dente de Alentejo-Plasencia. Como en el caso anterior, tampoco se han encontrado aflora­
mientos en los que poder estudiar o caracterizar con más detalle este accidente. 

Las dos fallas citadas presentan claras direcciones hercínicas, por lo que parece que se trata 
de antiguos accidentes hercínicos que han rejugado en la época neotectónica. Dicho rejuego 
sería compatible con una distensión E-O. Por otro lado, aunque no disponemos de datacio­
nes, sí consideramos que la raña tiene una edad del Villafranquiense, hay que suponer que 
todas las fallas citadas actuaron durante el Cuaternario. 

3.3.2. Anomalías geomorfológicas 

Aparte de los escarpes correspondientes a las fallas citadas, el resto de anomalías geomorfo­
lógicas conocidas consisten en cauces y valles rectilíneos, de longitudes en general inferiores 
a los 5 km. Son especialmente abundantes en las proximidades de los dos accidentes reseña­
dos anteriormente (Falla de Higüela y accidente del Arroyo de San Juan), presentando una 
distribución en abanico: al W de esta zona muestran una dirección NNO-SSE; entre los dos 
accidentes NNO-SSE, N-S y NE-SO; al SE de esta zona NE-SO. Todas ellas presentan direccio­
nes compatibles con el patrón general de drenaje de la cuenca del río Gévora, por lo que su 
posible reflejo de estructuras tectónicas debe tomarse como dudoso. 

Finalmente, al sur de la Sierra Aguda, casi coincidiendo con el contacto PaleozoicofTerciario, 
aparece otro conjunto de anomalías geomorfológicas lineales. Dos de ellas presentan una 
dirección E-O, coincidente con la orientación de dicho contacto. Otras dos muestran una 
dirección NNO-SSE, que coincide con la dirección dominante de las fracturas hercínicas secun­
darias en este sector. Nuevamente el posible reflejo neotectónico de estas anomalías ha de 
considerarse dudoso. 
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Los granitos biotíticos hornbléndicos con megacristales son rocas de color gris-rosado y grano 
grueso, en las que resaltan claramente los megacristales de ortosa, que llegan a alcanzar los 
10 cm. 

Macroscópicamente se trata de rocas porfídicas, con una matriz constituida por cristales idio­
morfos, con un tamaño de grano medio a grueso, y megacristales idiomorfos de feldespato 
potásico de color rosa (ortosa). 

Al microscopio tiene una textura hipidiomorfa, porfídica, de grano medio a grueso. 

Los minerales principales de esta roca son: cuarzo, que aparece en cristales subidimorfos y/o 
xenomorfos y de aspecto globoso. 

El feldespato potásico aparece, en la matriz, como cristales idiomorfos, de sección rectangu­
lar, y como megacristales, también idiomorfos, con una marcada exfoliación y en ocasiones 
maclados según la Ley de Carlsbad. Su tamaño es variable, oscilando entre 2 y 10 cm. 

La plagioclasa, en forma de cristales idiomorfos o sustituyendo al feldespato potásico en los 
bordes, presenta zonado oscilatorio acentuado. 

La biotita, fundamentalmente intergranular, tiene un tamaño de grano medio a grueso, y 
aparece además dentro de los cristales de plagioclasa y feldespato potásico. 

La hornblenda, de hábito prismático subidiomorfa, tiene fuerte pleocroísmo y aparece como 
cristales aislados O agregados policristalinos. 

Como accesorios se presentan circón, apatito, allanita y opacos. 

La roca se encuentra en general bastante fresca, aunque aparecen sericita y clorita como pro­
ducto de alteración de plagioclasa (núcleos) y biotita, respectivamente. 

La única estructura observada en estas rocas corresponde a una fábrica primaria, en oca­
siones muy marcada, de dirección variable, definida por la orientación mineralógica de 
prácticamente todos los constituyentes de la roca, destacando la de los megacristales y las 
biotitas. En ocasiones se han observado (canteras de Villar del Rey) secciones de "burbujas 
magmáticas" de dimensiones métricas, originadas durante el ascenso-enfriamiento de la 
masa ígnea. 

Los únicos enclaves encontrados en estas rocas son de tipo tonalítico. Su tamaño varía, 
desde 3-4 cm a 50 cm de diámetro medio. En ocasiones se observan cristales idiomorfos de 
cuarzo, plagioclasa y feldespato potásico, propios de las rocas graníticas, incluidos en estos 
enclaves. 

El análisis microscópico de una muestra, considerada como representativa de estos enclaves, 
indica que se trata de una tonalita porfídica biotítico-piroxénico-hornbléndica, de grano muy 
fino y textura hipidiomórfica fluidal. 
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